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Historia fueguina

La familia Bilbao proyectada sobre tres siglos
El patriarca de la familia Bilbao, don Francisco, llegó a Río Grande en 1905 y constituyó su 
familia de fueguinos con Jesusa. Le sobrevivieron tres hijos, de los cuales uno fue el primer 
gobernador nacido en Tierra del Fuego y otro concejal de Río Grande. Hace 110 años fundó 
la estancia Policarpo, la única estancia ubicada en Península Mitre que desarrolla ininte-
rrumpidamente una actividad ganadera desde su fundación en 1912 hasta la actualidad. 
Sergio Bilbao, nieto de Francisco, hizo un breve repaso histórico de esta familia de vascos 
que se posó sobre tres siglos para construir con su esfuerzo pionero, parte de la historia y 
de la economía de Tierra del Fuego.

Río Grande (Ramón Taborda Strusiat).- El contador 
Sergio Bilbao, nieto de don Francisco Bilbao, ex inten-
dente de Río Grande y sobrino de don Ruperto Bilbao, 
ex gobernador de Tierra del Fuego, brindó una entre-
vista al programa ‘Dos Preguntan’ conducido por Al-
berto Centurión, en Radio Universidad 93.5 y Provincia 
23 sobre la historia de esta familia que tiene una larga 
raigambre en Tierra del Fuego.
“Para mi es importante contar la historia de mi abuelo 
y de toda la familia. Él llegó hace muchos años a Tierra 
del Fuego y es parte de la historia”, introdujo.
“Es difícil empezar a contar la historia porque estamos 
hablando de tres siglos, mi abuelo llega a la Argentina en 
1898; en ese año embarcó en Francia y llegó a Buenos 
Aires y tenía 21 años, había nacido en 1877”, agregó.
Desde ese destino porteño, “buscando tierras promiso-
rias se fue a Mendoza, trabajó un poco en la industria 
del vino y en esa época Valparaíso en Chile era prácti-
camente una de las capitales del mundo, lo mismo que 
Punta Arenas, puesto que aún no existía el Canal de 
Panamá y todo el tráfico marítimo pasaba por el Es-
trecho de Magallanes y entonces, a -caballo como decía 
él- cruzó los Andes y se fue a Valparaíso. Esto fue en 
1900”, dijo.
Continuó relatando que “en Valparaíso conoció a don 
Belarmino Vásquez quien tenía relación familiar con 
la familia Montes y le habló de las bondades que tenía 
Punta Arenas, una ciudad muy pujante y próspera. Con 
una carta de recomendación, llega a la capital magalláni-
ca y se relaciona con la casa Menéndez Behety”.
Después de un lustro en Punta Arenas, “mi abuelo de-
cide venir a Tierra del Fuego y el 10 de noviembre de 
1905, con el ‘Vapor Amadeo’, el barco que tenemos en 
(San Gregorio), llega a La Misión, que es donde atra-
caban los buques en ese tiempo. Así llegó mi abuelo a 
Tierra del Fuego”.
“Lo primero que hizo fue comprar el almacén ‘El Ca-
ñón’ (en 1906) que era de propiedad del ex juez Javier 
Soldani porque era parte del negocio que se movía en 
cada una de estas localidades”, explicó sobre los nego-
cios de ramos generales que eran los habituales en esos 
años en las lejanas latitudes patagónicas.
Detalló que en esos tiempos Río Grande (que se llama-
ba ‘Juárez Celman’) había 25 casas y unas 150 almas, 
“pero en la zona rural había un poco más, aunque en 
total no llegaban a 400 habitantes”.
“Al llegar mi abuelo, las mejores tierras ya estaban todas 
ocupadas, entonces él le alquila a Menéndez Behety la 

‘Estancia Inés’ de tres mil hectáreas, que era muy chica 
para lo que es Tierra del Fuego, la más económica es de 
diez mil hectáreas”.
Don Francisco Bilbao era Maestro Mayor de Obras y 
procedía de Mallavia (País Vasco, España) y durante más 
de 20 ocupó diferentes cargos en la entonces aldea de 
Río Grande. “Estuvo 18 años como presidente de la 
Comisión de Fomento (Intendente) y tuvo a su cargo 
encarar varias obras”, acotó.
“Con mi abuela ya eran novios en el País Vasco antes 
de 1900 y cuando él llega a América se casa por poder; 
el hermano de mi abuelo, Vicente, los presentó y mi 
abuela llegó acá entre 1902 y 1903, aún no tengo la fecha 
exacta”, comentó el entrevistado.
Agregó que “acá vuelven a casarse en Punta Arenas en 
el año 1904 y se vienen los dos a radicarse a Río Gran-
de”. 
“Junto a su esposa Jesusa, formó su familia de cinco 
hijos; Luz, Donata, Ana, Ruperto y Francisco. Solo tres 
de ellos llegarían a adultos: Ana, Ruperto -quien con los 
años se convirtió en el Primer Gobernador fueguino 
(nació en 1908 en Tierra del Fuego) en 1963 bajo la pre-
sidencia del Dr. Arturo Umberto Illia, del entonces Te-
rritorio Nacional- y Francisco ‘Patxi’, mi padre, como lo 
conocían en Río Grande porque ‘Patxi’ significa Fran-
cisco en eusquera”, completó.
Aquí vive su tía Zdrinka Francisca Mímica de Bilbao 
(esposa de Ruperto), Coca, quien el pasado 12 de oc-
tubre cumplió 105 años. “Mi tía Coca es muy austera 
como todos los inmigrantes vivieron una vida dura; ella 
es croata y realmente me encanta estar con ella porque 
tiene una lucidez impresionante”. 
“En 1918 mi abuela y sus cinco hijos vuelven una tem-
porada a España; mi papá estaba recién nacido -había 
nacido en Capital Federal porque estaban de camino a 
la península ibérica- y allá en España les agarró la Gripe 
Española que se lleva la vida de Luz y Donata”, explicó.  
“Esta situación golpeó muy duro a la familia; mi abue-
la muere en 1931, muy joven con un poco más de 50 
años”. 
   

ESTANCIA POLICARPO LA TIERRA PROMETIDA

Aquí Sergio Bilbao remite al padre Alberto María de 
Agostini misionero salesiano de Don Bosco, fotógrafo, 
documentalista, montañista y geógrafo italiano, quien 
documentó parte de la historia de don Francisco Bilbao. 
“Don Francisco, inquieto emprendedor, vislumbró la 

El patriarca de la familia, don Francisco Bilbao, su señora esposa, Jesusa Arriola Gutiérrez, a la derecha, Ana Bilbao, a la izquierda Donata Bilbao, 
sentada, Luz María Bilbao, parado a su lado, Ruperto José Bilbao. Francisco ‘Patxi’ Bilbao, el Benjamín de la familia, aún no había nacido. (Foto 
tomada en 1917).  

La casa de los Bilbao en Río Grande “Lo primero que hizo mi abuelo Francisco fue comprar el almacén ‘El Cañón’ que era de propiedad del ex juez 
Javier Soldani porque era parte del negocio que se movía en cada una de estas localidades”, explicó su nieto Sergio Bilbao sobre los negocios 
de ramos generales que eran los habituales en esos años en las lejanas latitudes patagónicas. (Foto tomada en 1906).

posibilidad de desarrollar una actividad ganadera en la 
franja costera de la zona noreste de Península Mitre. La 
que, a diferencia de la zona interior formada por turba-
les casi en su totalidad, a causa de los vientos del mar 
presentaba un terreno seco que permitía la instalación 
de animales.”, explica el padre Alberto de Agostini en 
su libro ‘Treinta años en Tierra del Fuego’.
El sacerdote salesiano describió con mucha precisión 
los motivos que impulsaron a mi abuelo a establecer Po-
licarpo en esa zona de Península Mitre.
“Mi abuelo vio que desde Cabo San Pablo mirando ha-
cia el Atlántico, había una pequeña franja de tierra que, 
castigada por los vientos del mar, es seca; porque Penín-
sula Mitre está compuesta por turbales (en más de un 
70 por ciento) y pantanos, pero la costa era más seca, 
que era más utilizable para la ganadería, como bien lo 
observó mi abuelo”.
Agregó que “fue así que funda la Estancia Policarpo en 
1912 para la cría de animales. Era un lugar desolado y 
sin caminos, ellos se tenían que venir a caballo hasta Río 
Grande, por lo cual acá mi abuelo tenía caballerizas”.
“A partir de ese año de 1912 mi abuelo empieza a ex-
plotar Policarpo, que a pesar de todas las inclemencias 
climáticas, tenía una ventaja y era la comunicación ma-
rítima porque en su sector más oriental, en Caleta Falsa 
Policarpo, podían atracar las embarcaciones, favorecida 

El contador Sergio Bilbao, nieto de don Francisco Bilbao, ex intendente de Río Grande y sobrino de don Ruperto Bilbao, ex gobernador de Tierra 
del Fuego, brindó una entrevista al programa ‘Dos Preguntan’ conducido por Alberto Centurión, en Radio Universidad 93.5 y Provincia 23 sobre 
la historia de esta familia que tiene una larga raigambre en Tierra del Fuego. (www.facebook.com/radiouniversidad93.5).

por la relación que tenía con José Menéndez con quien 
había trabajado en el almacén. Pedir un barco era como 
pedir un taxi y es así que atracaban barcos como el ‘Va-
por Amadeo’, el ‘Vapor Antártico’ y otros. Aún conser-
vo notas de esa época”, comentó.
En esos tiempos la producción de lana tanto de Estan-
cia Inés como de San Pablo, se cargaba en barco en la 
bahía Ladrillero, cerca del Cabo San Pablo  “y a veces 
los barcos iban hasta Policarpo. En principio los viajes 
eran más seguidos porque mi abuelo estaba construyen-
do la estancia en Policarpo, que en su momento era un 
establecimiento muy importante, ya que llegó a tener 
entre 8 a 9 mil ovejas y unos 400 vacunos, ganado este 
último en que se trabajó un verano, pero en ese tiempo 
el fuerte era el ganado ovino, como lo fue en general en 
Tierra del Fuego porque el vacuno no es ideal para esta 
zona”, explicó.
Recordó Sergio Bilbao que “en 1969 no teníamos bar-
cos, durante tres años se acopió la lana y durante ese 
tiempo tuvimos que vivir de los corderos que vendía-
mos y todos los víveres que necesitábamos para vivir se 
llevaba a caballo, la gente de hoy no sabe lo duro que era 
la vida, las nevadas de más de 80 centímetros de espesor 
y el frío. Pero éramos muy felices”.

Sigue en Página 2
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El escritor Juan Carlos Rosello publicó en 2003 el libro 
‘Rumbo a Policarpo. Relato de una aventura fueguina’, 
obra en la que relata de manera autobiográfica el viaje 
a caballo de cuatro amigos por la península Mitre en el 
año 1971.
“La estancia Policarpo fue administrada primero por mi 
abuelo Francisco; después de la década del ’30 se hace 
cargo mi tío Ruperto, posteriormente se hace cargo mi 
padre ‘Patxi’ y luego, alrededor de la década del ’60 em-
pezamos a actuar los hijos, primero Francisco Miguel 
que era mi hermano mayor, le siguió Renán que era el 
segundo y ahora, desde hace diez años, opté por volver 
de Buenos Aires a Tierra del Fuego porque es mi lugar 
de origen, y me hice cargo de Policarpo”.

LOS PUESTOS DE POLICARPO

Sergio Bilbao realizó un escrito donde describió que la 
Caleta Falsa Policarpo, donde se instaló el casco, era un 
excelente puerto. A principios de 1900 la comunicación 
terrestre casi no existía.
La única vía de comunicación que unía esta región tan 
alejada e inhóspita de la Tierra del Fuego, con los cen-
tros urbanos y comerciales como Punta Arenas y Rio 
Grande era la vía marítima. La estancia realizó la cons-
trucción y transporte de todos los materiales por agua y 
contrataba embarcaciones privadas para la extracción de 
la lana producida para su comercialización. 
Hasta finales de la década del 70 todo se abastecía y ex-
plotaba  fundamentalmente por vía marítima. El barco 
llegaba una vez por año para recoger la zafra y dejar las 
provisiones y materiales necesarios para el año siguiente.  
La estancia llegó a tener más de 8.000 cabezas de ga-
nado ovino y un galpón de esquila para más de  800 
animales. En ese momento la mano de obra para los tra-
bajos rurales era abundante y calificada. Esquiladores, 
puesteros, ovejeros, carpinteros etc. no faltaban. 
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Al dejar de ser accesible la comunicación marítima por la 
falta de barcos que hicieran este trabajo con regularidad 
ocurrió que durante 3 cosechas no se pudo sacar la lana. 
Este hecho provocó que al finalizar la década se hiciera 
inviable el trabajo con ovinos. 
Al no poder retirar ni vender la producción ni tampoco 
aprovisionar las demandas de la estancia y su personal 
había que pensar en otra alternativa. 
La mano de obra calificada empezó a disminuir -atraída 
por trabajos menos duros en las ciudades- y Policarpo 
comenzó a quedar aislada y a sufrir poco a poco el pre-
cio de estar en el último y más remoto rincón de la Tie-
rra del Fuego. 
“La familia Bilbao, hijos y nietos de Don Francisco, no 
bajamos los brazos a pesar de lo incierto del futuro y 
decidimos eliminar la hacienda ovina y aumentar la ac-
tividad ganadera con bovinos. Esto implicó reorganizar 
la actividad en general y readecuar las instalaciones y el 
manejo de la hacienda. Ya no hay necesidad de los bar-
cos y los vacunos se desplazan por arreos”, describió. 
La estancia construyó a través de los años y a lo largo de 
la costa varios puestos necesarios para sus actividades, 
podemos mencionar: 
Puesto San Diego, Bahía Thetis, Tres Amigos; Casco de 
Estancia Policarpo, Donata, 
Río Bueno, Cerro Alto, Leticia, José, Malengüena (en 
alusión al lugar donde nació su abuelo Francisco en el 
País Vasco) y el Puesto La Chaira.
Este último se creó en los años 80 con motivo del cam-
bio de ganado y la necesidad de un puesto más cercano 
al río Irigoyen y a los centros de distribución.
“Varios de estos puestos ya no existen o no están en uso. 
A unos se los llevó el mar, a otros el fuego, a otros los 
años y también, importante de mencionar, el hombre 
con su mal uso, vandalismo y el anonimato que facilita 
el estar donde nadie los ve ni controla. 
Hoy la Estancia Policarpo usa y mantiene el casco an-
tiguo de Caleta Falsa, los puestos de Río Bueno, Cerro 
Alto y La Chaira que es considerado el centro operativo 
y logístico”, detalló Sergio Bilbao. 
Esta gran infraestructura de edificios además de los mu-
chos kilómetros de alambrados son los que hoy están 
dentro del Plan integral de recuperación, mantenimien-
to, puesta en valor y readecuación para nuevas activida-
des. 
“El desafío sigue siendo enorme ya que la principal di-
ficultad es el acceso a esta región donde, como ya men-
cionamos, no existen caminos, la comunicación maríti-
ma es costosísima, riesgosa y escasa y Policarpo es una 
aventura extrema en todos los sentidos, aun en estos 
tiempos”, reparó el entrevistado.
“Esta tarea es llevada a cabo con el esfuerzo material, 
físico y económico que ello significa considerando no 
sólo los vaivenes económicos de nuestro país que hacen 
tan difícil planificar a mediano y largo plazo sino tam-
bién la falta de apoyos e incentivos desde los sucesivos y 
diferentes gobiernos provinciales”, añadió. 
No hay duda de que los Bilbao, son unos de los más 
viejos pobladores de Península Mitre, más de 100 años 
recorriendo la península. 
Generando puestos de trabajo, construyendo puentes, 
potreros, alambrados, planchados que hoy forman parte 

de la geografía del lugar y a los que acceden los caminan-
tes, científicos, trabajadores y todos aquellos que quie-
ran conocer y valorar esa zona de la provincia.

POLICARPO HOY

“Nada sería más gratificante para Don Francisco que 
ver que los establecimientos que él construyó con tanto 
esfuerzo a lo largo de Policarpo hoy son valorados y 
reciben el reconocimiento histórico que, entiendo, la ta-
rea desarrollada merece. Península Mitre es una enorme 
porción de tierra, más de 300.000 hectáreas de las cuales 
el 70% son turbales”, detalló Sergio Bilbao a mediados 
de julio de este año, a los legisladores provinciales. 
“Por esta razón, D. Francisco, con buen ojo, eligió de-
terminados sitios para la instalación del casco y puestos 
de la estancia. Estos lugares, el casco en Caleta Falsa Po-
licarpo, los puestos Río Bueno, Cerro Alto y La Chaira, 
son los más indicados para agrupar y realizar los trabajos 
propios de la hacienda vacuna”, entiende Sergio Bilbao. 
A lo largo de los años han sido mantenidos y mejorados 
con nuevas instalaciones, nuevos corrales y potreros. 
“En ellos se ha invertido mucho dinero, tiempo y es-
fuerzo para que sigan estando operativos”, explicó.
“Como ya he mencionado porque nos parece funda-
mental para el futuro de Península Mitre, venimos traba-
jando Policarpo desde hace más de 100 años. Eso nos da 
una experiencia en el manejo del ganado de la zona que 
nadie más tiene. El conocimiento que da la experiencia 
de estar ahí, metidos en el barro, en la nieve o enterrados 
en la turba”, contrapuso. 
Justamente por la experiencia es que los potreros, los 
puestos, los alambrados están ubicados donde están. 
Por ser las zonas accesibles y óptimas para la crianza 
y manejo de los vacunos. “Esta experiencia es la que 
queremos compartir con las autoridades y con todo 
aquel que quiera preservar y poner en valor esta zona 
de Tierra del Fuego. Como conocedores del campo de 
Policarpo tenemos claro lo que es útil para la ganadería. 
En Península Mitre existen cientos de miles de hectáreas 
de turba que tienen una finalidad importantísima en la 
preservación del medio ambiente pero que para la ex-
plotación ganadera no tienen ninguna utilidad”.
“Para qué ser reclamadas si lo nuestro es la ganadería. Le 
corresponde al Estado preservarlas en Parque Provincial 
para el bien futuro de las nuevas generaciones. En cam-
bio las zonas aledañas a los puestos son fundamentales 
para el trabajo ganadero. Recordemos que no son ani-
males fáciles y que su manejo debe estar acompañado 
de los recursos y conocimientos necesarios”, les dijo a 
los parlamentarios. 
“Policarpo no es una llanura donde correr y encerrar a 
los animales, hay que salir a buscarlos durante horas y 
juntarlos en los potreros y corrales. Los vacunos en su 
gran mayoría no son baguales. Son vacunos que con el 
correr de los años se han ido modificando para adaptar-
se al terreno, al clima, es decir a las condiciones propias 
de Península Mitre”, explicó. 
En ese sentido, “sólo con el trabajo de varios años, bien 
hecho y a consciencia, sin los arrebatos de la inmedia-
tez, es como se podrá despoblar Península Mitre de los 
vacunos. La experiencia de tantos años me impulsa a 
proponer conversaciones y acuerdos. La tarea comparti-
da da más frutos y el sentirnos apoyados y poder brindar 
nuestro conocimiento mirando al futuro y compartien-
do intereses y objetivos nos da más energía para seguir 
trabajando en la conservación y puesta en valor de la 
zona por muchos años más”. 

DESCENDENCIA DE FRANCISCO BILBAO

Ruperto Bilbao quien fue Gobernador de TDF se casó 
con Coca Mimica que el 12 de octubre cumplió 105 
años.
Durante su mandato no uso su poder para conseguir la 
regulación dominial por más que ya estaban en Policar-
po hace más de 50 años (1912 – 1963) ya que decía que 
no correspondía continuar con los trámites mientras sea 
Gobernador.  Su exceso de rectitud hace que 60 años 
después aún estemos sin la escritura correspondiente.
Notas.
Ruperto Bilbao era Radical, Primer Gobernador fue-
guino casado con Coca Mimica y tuvo tres hijos. Luz, 
Carlos y Marta.
Su hermano Francisco a quien apodaban ‘Patxi’,  que es 
Francisco en Euskera (Patxi), era Peronista y fue uno de 
los fundadores de la primer unidad básica en RG de la 
cual fue el secretario general.
Se caso con Solange Susic y tuvieron tres hijos. Francis-
co, Renán y Sergio.
Mi madre Solange era hija de Miguel Susic quien llego a 
TDF en 1907 y de Franka Zuvic quien vino a TDF en 
1921 a los 20 años de edad y aquí se casó con Miguel. 
Este matrimonio tuvo tres hijas fueguinas.   Maruja, 
Emilia Bonifetti y Solange.
La tercera hermana, Ana  se caso en primeras nupcias 
con Federico Ibarra con el cual tuvieron un hijo. Rodol-
fo Ibarra Bilbao. Luego se separo y se fue a vivir a Punta 
Arenas donde se casó con Yerko Stipicic y tuvieron dos 
hijos. Jorge y Julio.
En esta larga historia encontramos derechos de pastaje 
desde el año 1916, Contrato de arrendamiento Nº 441 
de 1940 por diez años.
Notas enviadas a los Gobernadores Sres. Luis Arigotti, 
Alfredo Ferro y Adolfo Sciurano.
Pedidos de reunión con los últimos gobernadores/ras 
las cuales nunca fueron concedidas.
Ahora fundamentalmente estamos bajo el expediente 
Nº 5561/1987 por el cual tramitamos el pedido de regu-
lación dominial en los términos de la Ley Nº 313.
Si bien en el año 2004 el Secretario Legal y Técnico y 
el de Planeamiento y Desarrollo determinaron que “no 
existe obstáculo legal para hacer lugar a la petición for-
mulada por los sucesores de Francisco Bilbao de adju-
dicación en venta de los lotes que componen la estancia 
Policarpo, incluida su franja costera”.  
El pedido otorgado era de 40.000 has. pero ahora te-
niendo en cuenta lo utilizable que son los alrededores de 

los lugares citados (Casco y Puestos) lo necesario para la 
explotación ganadera es menos de la mitad.
Los lugares explotables alcanzaran un 5 % de lo que 
abarca Península Mitre (más de 300.000 has.) pero de-
berán ser en donde se pueda continuar con la actividad 
ganadera.

TOPONIMIOS:

Estos son algunos lugares a los cuales les puso nombre 
don Francisco.
Cerro Bilbao – Cerro Real – Cerro Arriola – Cerro Ru-
perto – Playa Donata – Chorrilo Luz – Malenguena – 
Río Udaeta -

El acceso a Estancia Policarpo sigue siendo difícil. Imagen reciente 
de transporte de víveres.

Don Ruperto Bilbao, primer Gobernador fueguino, en un recorte periodístico de ‘La Baskonia’, publicación vasca de hace 44 años hoy.  

En el año 1966 cuando Sergio y Renán alcanzaron la cima del Cerro Bilbao por primera vez. “Los dos hermanos estamos en la cima del cerro 
Bilbao y atrás se ve Caleta Falsa Policarpo que es donde está la estancia. Esta foto la sacamos con una maquina voilander de las antiguas y apre-
tando el botón y corriendo para aparecer en la foto. Qué tiempos!”, evoca Sergio Bilbao.
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‘Coca’ Zdinka Mimica Chechuk de Bilbao 

Ciudadana Ilustre de Río Grande
Los festejos del 94 aniversario de Río grande trajeron el reconocimiento a Doña Coca, quien en-
tonces a sus 98 años guardaba la alegría de vivir. Si quisiéramos resumir su existencia diríamos que 
se trata de la esposa de Ruperto Bilbao, el primer  y único fueguino que dirigió los destinos del 
Territorio, pero sus cualidades humanas encierran otros espacios de ternura. Recuperamos una 
conversación en su casa de la calle Espora, en medio de experiencias radiales que la tuvieron como 
protagonista. El pasado 12 de octubre cumplió 105 años con la misma alegría y la lucidez de siem-
pre. Compartimos un reportaje realizado por el periodista e historiador, Oscar Domingo Gutiérrez, 
en 1986 por LRA 24 Radio Nacional Río Grande.

Río Grande.- Cuando Coca tenía 69 años, en 1986, le 
hicieron una entrevista donde desgranó parte de sus re-
cuerdos. 
-Bueno, creo que realmente es una pena que no 
hayamos estado el domingo pasado compartien-
do con usted nuestro espacio de los domingos con 
Los gajos de la tierra porque hubiéramos comido 
un pedazo de torta de cumpleaños suya, ¿No?
-No, no se hizo nada. Ninguna…no lo festejamos.
-¿Pero, algún motivo en particular?
-Sí, uno muy particular, porque estamos toda la familia 
haciendo dieta…estamos un poco pasados de peso.
-Y es importante tener 69 y cuidar la silueta, ¿No?
-Sí, si por supuesto.
-Bueno, yo voy a tratar, porque parece que vamos 
a sembrar algunas incógnitas respecto a esta con-
versación, voy a tratar de decir bien su nombre y 
sus dos apellidos. Voy a tratar…Zdinka Mimica (se 
pronuncia Mimiza)  Chechuk
-Esta bien, muy bien.
-Bueno, andamos bastante bien en fonética enton-
ces. Pero habitualmente, ¿Cómo la llaman?
-Coca.
-Coca, es más fácil llamarla Coca que Zdinka. Si le 
dicen Zdinka usted no se da vuelta en la calle.
-Es muy difícil porque muy pocas personas en realidad 
saben mi nombre. Todos me conocen por Coca.
-Yo sé que usted es fueguina, fueguina desde hace 
69 años y vive en Río Grande…
-Desde el año 1939
-¿Dónde nació? ¿En que parte de Tierra del Fue-
go?
-En Porvenir.
-¿Cómo era Porvenir? Una ciudad importante en 
aquella época, ¿No?
-En aquella época era importante porque todo el tráfico 
que se hacia, digamos, a esta parte de Río Grande, desde 
Buenos Aires tenían que movilizarse todos los poblado-
res, Buenos Aires, Punta Arenas, Porvenir. Porque había 
muchos correos terrestres que traían a la gente hasta 
Río Grande y luego se iban a su establecimiento.
-Claro, era un paso obligado.
-Era un paso obligado, hasta que vino, bueno, Aerolí-
neas Argentinas, que en aquel tiempo era Aeroposta y 
otros medios de transporte.
-Pero ya estamos hablando de tiempos muy moder-
nos.
-No, no tan. Más o menos en el año 35 ya comenzó 
Aeroposta, pero no se si hacia frecuencias semanales, 
quincenales, no recuerdo.
-¿Cómo fueron sus primeros años ahí en Porvenir? 
Supongo que andaría entre Porvenir y Punta Are-
nas.
-Sí, Porvenir y Punta Arenas, y luego me vine acá, a la 
casa de mi hermana, que ella se casó en Río Grande 
también, la señora de Mimica, de Esteban Mimica, yo 
me quedé acá, luego me case…
-¿O sea que llegó soltera?
-Llegué soltera.
-No había chicas solteras en aquella época.
-Muy pocas, éramos, cuando había alguna fiesta, unas 
8/10 chicas. El tiempo que yo llegué a Río Grande vi-
vían las señoritas Robert y Pichona, las señoras de Ro-
mero y de Finocchio. Estaban las chicas Santomé y algu-
nas chicas del campo…la señora de Allen y alguna que 
ya no recuerdo, pero éramos muy pocas.
-¿Y consiguieron novio acá?
-Y conseguimos novio. Estaban las de Boniffetti tam-
bién, que eran muy jovencitas, asi que conseguimos no-
vios. Éramos pocas chicas y había muchos…
-Tenían para elegir.
-Si, teníamos muchos, digamos, candidatos.
-¿Y cómo hizo para elegirlo a Don Ruperto?
-No sé, esa cosas no se saben nunca…fue un flecha-
zo…
-Bueno, ahora vamos a aclarar algo, porque doña 
Coca y…bueno, estamos hablando de don Ruperto 

Bilbao cuando hacemos esta referencia. Una per-
sona muy difícil de definir para quienes lo conoci-
mos, siendo muy niños, pero sabemos que tiene un 
lugar dentro de la historia de nuestro Río Grande, 
de nuestra Tierra del Fuego, como lo tiene su fami-
lia…Y a veces los silencios, que serán rotos nada 
más que por una generación que no lo ha conoci-
do, que son los nietos que andan por aquí, vienen 
a significar lo mucho que le han dado a este Río 
Grande. ¿Vamos a olvidarnos de algunas cosas y 
acordarnos de otras’
-Si, como no.
-¿Usted lo conoció a don Francisco Arriola, su sue-
gro?
-Si, mi suegro. Yo viví 17 años con mi suegro, en casa 
de mis suegros.
-Y estábamos recordando antes de llegar a todo 
esto, incluso veníamos acompañados de alguna 
documentación de la casa, que él llega a nuestro 
Río Grande en el año 1905, pero me gustaría que 
eso lo cuente mejor usted.
-Bueno, él viene en 1905 y se establece acá, después for-
ma una pequeña sociedad con el  Sr. José Menéndez 
que, durante unos pocos años, luego se independiza. 
Tiene una casa de comercio, luego trabaja en el campo, 
consigue alquilar, arrendar el lote de  y ahí se establece, 
y Policarpo, que no quedaban nada de Tierras fiscales, 
solamente Policarpo que quedaba lejos.
-Pero lo que yo he insistido es que si bien que da 
lejos, tenía una ventaja, es que allí entraban barcos 
en esa época ¿No?
-Si, entraban no muy seguido. Una vez al año se iban 
para llevar lana y llevar los víveres para el año. Y algunas 
veces pasaban hasta 3 ó 4 años que no iba un buque 
a cargar, se quedaban los productos ahí y era un poco 
difícil todo.
-¿Usted visitó Policarpo en aquella época?
-No, no he visitado.
-Había que tener coraje.
-Si, porque en aquella época eran tres días a caballo y 
yo…no iba a Policarpo, he estado en avión si. Pero por 
tierra no he ido, porque se hace difícil, y…
-Ahora queríamos preguntarle un poco acerca de 
don Francisco Bilbao, porque lo estábamos rela-
cionando con la actividad pujante de desarrollo de 
Río Grande, y sobre todo porque él estaba al frente 
de las instituciones que comenzaron a surgir.
-Claro, él estaba al frente de la Comisión de Fomento 
durante muchos años, y con muy pocos recursos se co-
menzó a abrir las calles, se hizo la plaza, y con mucho 
sacrificio porque no había recursos y…
-Con mucha iniciativa privada también en aquella 
época, ¿No?
-Sí, si, de relación y…de los ganaderos.
-Se hizo la Escuela N° 2…
-La Escuela 2, si. Funcionó donde actualmente está la 
Municipalidad de Río Grande.
-Claro, ¿Usted sabe que ese terreno sigue pertene-
ciendo al Ministerio de Educación?
-Al Ministerio de Educación, o al Consejo de Edu-
cación, no se como se llama. Los planos los hizo mi 
suegro y también él construyó la escuela, con ayuda de 
otras personas, todo fue ad honores. Con la colabora-
ción como digo de la población, de los comerciantes, 
y de los ganaderos. Estos planos yo los entregué a la 
Municipalidad, no se si existen. Yo entregué todos los 
planos a la Municipalidad, de la Escuela 2. Después se 
han hecho modificaciones, se han ampliado…
-Si, pero es muy importante...  como funcionaba, 
porque con todas las modificaciones que se han 
hecho, creo que uno no se acuerda como era el año 
pasado…
-Claro, pero creo que más o menos se han conservado 
algunas formas.
-¿Y la plaza?
-La plaza se cercó primero, se cercó y se pusieron los 
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Diciembre 11, de 1904.-Matrimonio Bilbao – Arriola. A la hora 14 en Punta Arenas contraen enlace matrimonial Francisco Bilbao Garitagoitía 
con Jesusa Arriola Gutiérrez, ambos de nacionalidad española. La ceremonia civil tuvo lugar en el domicilio particular de don Aquilino Alonso, 
siendo testigos don Belarmino Vázquez y don Domingo Blanco, todos de igual nacionalidad. Fue oficiante de la ceremonia J. Brandt, del registro 
civil de Punta Arenas. Al momento del contraer enlace Don Francisco contaba con veintiseis años de edad y Doña Jesusa venticinco. Francisco 
y Jesusa serán una familia fundacional en nuestro Río Grande. En la foto: Y la familia empezó a crecer. (Fuente: Mensajero del Río Oscar ‘Mingo’ 
Gutiérrez). ‘Coca’ Zdinka Mimica Chechuk de Bilbao el día en que fue proclamada ciudadana ilustre. En la imagen festejando su cumpleaños junto a sus tres 

hijos Carlos Bilbao, Marta Bilbao y Luz Bilbao.

Un arreo de ganado en Estancia Policarpo. Parece una pintura pero es una fotografía.

El 16 de diciembre de 1937 fue inaugurada la plaza de Río Grande (Almirante Brown), fue bendecida por el Presbítero don José Crema y se hizo 
fiesta popular de concurrencia, más numerosa que hasta ahora haya habido en Río Grande. La plaza se cercó primero y se pusieron los árboles 
que se trajeron desde Río Gallegos, de Esquel y de Punta Arenas. Incluso el Intendente (el presidente de la Comisión de Fomento) Francisco 
Bilbao y colaboradores, como Ibarra y Van Aken, todos colaboraron con dinero propio para poder hacer algunos arreglos. Estuvo mucho tiempo 
cercada hasta que crecieran los árboles. En 1958 el intendente Piñero sacó el cerco. “Se mantenía para que no se echara a perder, para que no 
corrieran los niños o perros o animales, andaban en aquel tiempo, andaban muchos animales sueltos. Andaban caballos, vacas”, recordó ‘Coca’ 
Bilbao.
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árboles. En el tiempo de…
-¿También hubo iniciativa privada allí, no?
-Si, también. Todo fue por iniciativa privada, porque no 
había recursos. Eran muy pocos, ramos muy pocos, no 
se alcanzaba a cubrir. Incluso el Intendente, digamos el 
presidente de la Comisiónde Fomento y colaboradores, 
como ser el Sr. Ibarra y el Sr. Van Aken, todos colabo-
raron con dinero propio para poder hacer algunos arre-
glos.
-Estuvo mucho tiempo cercada…
-Si, en el año en que fue intendente Piñero, se sacó el 
cerco.
-‘58
-’58…se sacó el cerco. Se mantenía para que no se echa-
ra a perder, para que no corrieran los niños o perros 
o animales, andaban en aquel tiempo, andaban muchos 
animales sueltos. Andaban caballos, vacas…
-¿De dónde trajeron los primeros arbolitos?
Los primeros arbolitos se trajeron, los robles, se traje-
ron de la sección asturiana. Iban en un camioncito de 
de Comisión de Fomento, con la gente de la Comisión 
de Fomento se iban a sacar de allá, acampaban, iba mi 
suegro con ellos, y se trajeron los arbolitos. También se 
trajeron de Gallegos, de Esquel y de Punta Arenas. Tam-
bién todo se traía así, pagando con…
-Con lo difícil y lo lento que era todo…
-Claro, con lo lento, si. Y el relleno de las calles, y abrir 
las calles también con unas pequeñas vagonetas con 
unos rieles y un pequeño camión volcador, que tenía la 
Comisión de Fomento que el depósito, el garaje, todo 
estaba ahí en la manzana 96,¿No?,97, donde está la Ca-
sona. Inclusotodo, se cortaban ahí los postes, todo, para 
cercar la plaza…
-Yo he visto imágenes, creo que de Foto Leguiza-
mon, no estoy seguro, que están tomadas de la par-
te del cerro y se ven ahí incluso tuberías, como un 
depósito…
-Claro, porque no tenía la comisión de Fomento un de-
pósito.
-Porqué, ¿Dónde funcionaba primitivamente la Co-
misión de Fomento?
-Yo…eso si que no recuerdo, pero creo que ahí funcio-
nó siempre, cuando se hizo, después.
-O sea en la calle Lasserre, seria, la calle Lasserre 
abajo del cerro.
-Abajo del cerro…no, 9 de julio es…La Casona, si, Las-
serre es.
-Yo estaba viendo, lo voy a leer, dice. ‘Hoy 16 de di-
ciembre de 1937, (Usted todavía no había llegado), 
fue inaugurada la plaza de Río Grande, fue ben-
decida por el Presbítero don José Crema y se hizo 
fiesta popular de concurrencia, más numerosa que 
hasta ahora haya habido en Río Grande. Además, 
por la Comisión de Fomento se le comunicó el acto 
al Sr. Gobernador del Territorio, telegráficamen-
te’… ¿De quién es la letras?
-De don Francisco…Y estando en la Comisión de Fo-
mento, como presidente de la Comisión de Fomento, 
todos los años, los 25 de mayo y los 9 de julio se hacía un 
asado popular para toda la población y se repartían víve-
res, como ser café,, té, azúcar, yerba, se hacían paquetes 
y se les entregaba a las familias.
-A la gente que necesitaba…
-A la gente que necesitaba.
-¿Cómo era ese Río Grande del ’39? , que usted 
debe tener muy presente, así, establecimientos co-
merciales…
-Bueno, había tres establecimientos importantes, que era 
“La Anónima”, la casa Ibarra y la casa Raful. Y alguna 
pequeña despensa, nada más. Y había muy poca pobla-
ción, eran mil habitantes, así que…
-¿La zona sobre la que estaba edificada Río Gran-
de?
-Bueno, más o menos siempre sobre la ribera, digamos. 
Para el frigorífico, las estancias. Y no había muchas acti-
vidades aparte de la ganadería y las cadenas de frigorífi-
co, no había otras actividades.
-Cuando usted se casa acá en Río Grande, ¿En qué 
lugar vive?
-Vivo en la, durante dos años en  Sebastián Elcano, en la 
casa de ahí de, de don Francisco Bilbao.
-¿La vieja casona?
-La vieja casona, después me voy al campo. Después 
vivo en el campo durante 6 años, luego ya los niños em-
piezan el colegio así que me vengo a quedar ya en Río 
Grande.
-Los niños llegan pronto…
-Sí, si, los dos primeros, pronto.

-¿Dónde nacieron los dos primeros?
-La hija mayor vive en la casa, en la vieja casona y el 
hijo nace en el frigorífico, en el hospital del frigorífico. Y 
también Marta, después de algunos años nace Marta, en 
el hospital del frigorífico.
-¿Tenía miedo?
-No, no.
-¿Quién la ayudó?
-Estaba el Dr. Barabino y, bueno, había gente siempre 
amiga…éramos una familia grande en Río Grande. Era-
mos todos una familia grande, unida, todo el mundo se 
ayudaba. Cuando había necesidades, cuando pasaba algo 
todo el mundo colaboraba, se ayudaba.
-Estaba tratando de imaginarla, cuál era su rostro 
años atrás, y veo que no ha cambiado mucho, por 
lo menos de los tiempos que yo tengo memoria. Y 
estaba tratando de relacionar estos acontecimien-
tos con la gran responsabilidad que le tocó a don 
Ruperto, responsabilidad que creo que la sigue sus-
tentando, porque ha sido el único fueguino que nos 
ha gobernado a todos, ¿No?
-Si, hasta ahora ha sido el único fueguino, nacido en el 
Territorio.
-Por suerte…que le saquen el invicto dentro de 
poco.
-Si, ojalá y sea pronto.
-¿Cómo fue la experiencia de esos años, para trasla-
darnos un poco a otro tiempo?
-Bueno, fue una experiencia con muchas dificultades, 
pero fue una experiencia linda. Conocí mucha gente, en 
fin, tuve mucho apoyo, sobre todo de gente de acá, de 
la isla.
-Y creo que fue un desafío, porque aun en esa épo-
ca no se esperaba una decisión desde Buenos Aires.
-No, no. De ninguna manera. Fue bastante peleado el 
asunto ¿no? Además inesperado para nosotros.
-¿Los acompañó en Ushuaia?
-Si, siempre.
-¿Y cómo eran esos días en Ushuaia? Porque usted 
sabe que entre la gente de Río Grande y Ushuaia, 
las cosas a veces se ponen tirantes.
-Si, pero yo, la gente que nosotros tratamos fue gente 
amable, simpática y…buena gente.
-¿Ayudaron en aquel momento en la cuestión de 
Gobierno entonces?
-Si, ayudaron.
-Es importante a veces cuando se tiene la respon-
sabilidad sobre el conjunto recibir la solidaridad de 
las personas. A veces el gobernante está más solo 
de lo que se piensa…
-Si, a veces si. Pero todas esas dificultades se pudieron 
zanjar.
-¿Incluso el ’66?
-El ’66, en el momento que cayó el gobierno nosotros 
estábamos en Buenos Aires precisamente, llamados por, 
mi marido llamado por el Presidente. Había ido por el 
presupuesto y un montón de cosas que, para el año, di-
gamos venidero, para empezar a hacer en el Territorio, 
cuando cayó el gobierno, que fue en junio, el 28 de junio 
me parece que fue.
-O sea que cuando él regresa al Territorio ya esta-
ban todas las cosas dadas aquí.
-Sí, si. Ya vino para entregar la Gobernación. Incluso 
en Marina le habían pedido de quedarse y no se quedó.
-Si, habían antecedentes y había conducta, ¿no?
-No se quedó de ninguna manera porque le pareció que 
no era correcto.
-¿Don Ruperto, estando en el Gobierno, hablaba 
con usted de lo que hacía?
-Si, siempre me comentaba. Teníamos todos esos pro-
blemas y, en fin, lo conversábamos, locomentaba…
-Hay muchos problemas, pero yo me imagino que 
también deben haberse dado cosas alegres.
-Si, se dieron cosas lindas.
-¿Se acuerda de alguna de ellas?
-¿Cómo qué, por ejemplo?
-Algo que haya ocurrido estando don Ruperto de 
Gobernador, que haya sido un motivo particular de 
alegría para él…Porque cosas se hicieron y cosas se 
dieron, ¿No?
-No, ¿Cómo qué?, no sé…
-Yo recuerdo por ejemplo la visita de Illia.
-Bueno, si, la visita de Illia sí. Fue una cosa que, Illia 
incluso quiso alojarse en nuestra casa y por seguridad no 
se le permitió. Vinieron las Fuerzas Armadas para revi-
sar toda la casa, para ver, si podía haber algún artefacto 
o algo, algún atentado. Pero él quería alojarse en casa, 
porque era amigo personal de mi marido. Y nos apre-
ciaba mucho. Yo fui muchas veces a la Quinta, invitada 
por la señora de Illia, a tomar el té y almorzar con ellos, 
con el Presidente y la señora. Son recuerdos muy lindos.
-Incluso don Arturo estuvo después en otra opor-
tunidad…
-Si, estuvo en otra oportunidad, que lo acompañó mi 
marido con, yo no pude ir, con Marta y Carlos, que vino 
con Solari Irigoyen. Que fueron, estuvieron por Río 
Grande, por Ushuaia. Después de algunos años de ha-
ber dejado…
-Con menos atribuciones, pero por suerte más tran-
quilo…
-Sí, si.
-Doña Coca. Vamos a darnos un saltito en el tiem-
po. Vamos a encontrarnos con esas dificultades que 
eran tan propias de la gente de antes, por más que 
había solidaridad, como para llevar todo adelante, 
vamos a hablar un poco de los chicos, de la escuela, 
de cómo se fueron haciendo grandes…
-Bueno, los dos primeros años fueron al Colegio Nacio-
nal acá, Carlos y Luz.
-A la Escuela 2.
-A la Escuela 2. Después Carlos se fue a la Misión Sa-
lesiana hasta cumplir el ciclo primario y Luz fue pupila 
al Colegio María Auxiliadora de Río Gallegos, también 
hasta que terminó el ciclo primario.
-Era una ventaja para ustedes que estaban en el 
campo.
-Claro, porque no había forma, en fin, de dejar a los 
niños, no había lugar tampoco, no había pensionados ni 

nada en aquel tiempo. Y no había la Escuela Secunda-
ria, no. Aun no estaba creada. Así que luego, cuando 
terminaron la escuela primaria se fueron de pupilos 
a Buenos Aires a estudiar, al Colegio Euscal Eschea. 
Luz terminó en el Colegio Espíritu Santo, se recibió 
de docente y después la Facultad. Carlos también, ter-
minó en el Colegio, y se fue a la Facultad, se recibió 
de Sociólogo. Marta también estudió en el colegio…
-Pero Marta fue más regalona…
-Si, fue mas…ella estuvo casi siempre acá. Estudió 
en el Colegio María Auxiliadora, después en el Don 
Bosco y también se recibió de docente acá y luego fue 
a hacer algunos cursos en Buenos Aires y después se 
quedó en Río Grande.
-Estaba repasando que cosas interesantes hay 
en la documentación de su familia, porque este 
material que ahora tengo en mis manos que a lo 
mejor alguna vez vi por ahí, o fotocopiado, esto 
es original y está firmado en San Sebastián, 7 de 
febrero del año 1907, dice ‘El infranscripto, Juez 
de Paz  y gefe, con g, como se escribía en aquel 
entonces, dela Oficina del Registro Civil de este 
departamento, certifico, que la primera foja del 
libro de actas de nacimientos cuenta la siguiente 
que transcribo íntegra: N° 1 En San Sebastián,, 
Río Grande, Territorio Nacional de la Tierra del 
Fuego, a 7 días del mes de febrero de 1907, ante 
mí, Juez de Paz y Gefe del Registro Civil, Fran-
cisco Bilbao de 29 años, casado, español, domi-
ciliado en el Dto. De San Sebastián de este Terri-
torio hijo de Ruperto Bilbao y Justa, y acá vamos 
a tener que…’
-Garitagoitia.
-Ah, Garitagoitia, declaró que el día 6 de febrero, 
a las dos y cuarenta A. M. nació la mujer Donata 
Dorotea, en su domicilio, a quien vi hija legítima 
de él y de Jesusa Arriola, de 28 años, española, 
hija de Juan José Arriola y de María Gutiérrez. 
Leída el Acta que firmaron conmigo el declaran-
te y los testigos, Bernardini López Sánchez de 
32 años, soltero y domiciliado en esta, y Fran-
cisco Berry, de 20 años, soltero y domiciliado en 
el mismo pueblo”. La firma de Rubén Quiroga, 
quien estaba a su cargo del Juzgado de Paz de 
Río Grande y este vendría a ser el primer registro 
de nacimiento en Río Grande…
-En Río Grande, si. Y el segundo el de Ruperto Bil-
bao. Al año siguiente.
-Ya tuvieron que empezar a compartir el libro. 
Acá se encuentran las mismas referencias y va-
mos a buscar los dichos, es el Acta de Nacimien-
to del año 1908. Testimonio:” A los 27 días del 
mes de abril del año mil novecientos… ¿’39 está 
entregado, no?
-Claro.
-Ah, en el mismo año que llegó usted con la firma 
de Milton Roberts, estaba buscando la fecha del 
nacimiento de don Ruperto.
-16 de marzo de 1908.
-16 de marzo de 1908. O sea que tuvo usted opor-
tunidad de conocer a figuras que ahora están a 
lo mejor  un poco olvidadas por esa insatisfac-
ción que tiene el paso de los tiempos pero aquí 
volvimos a mencionar, por ejemplo, a la familia 
Roberts.
-Ahá, la familia Roberts, que vino el año ’39, que de 
aquellos años, con las señoras de Finochio y de Ro-
mero compartimos las fiestas y…una amistad que se 
fue.
-Además en esta documentación aparece un Cer-
tificado de Bautizo y confirmación del 21 de oc-
tubre del año 1916, Ruperto José Bilbao Arriola, 
y entre las referencias de quienes participaron en 
este hecho estaba don Antonio Fagnano, como 
representante del padrino en este caso, don Juan 
José Arriola. ¿Quién era Juan José Arriola?
-Un hermano, un tío de mi marido.
-Bautizándolo nada menos que el director de la 
Misión Salesiana, don Juan Zenone.
-Zenone. Y acá está el Certificado de Bautismo tam-
bién de…
-Claro, y en esta otra, también comienzan a apa-
recer… ‘El día 6 de febrero del corriente año, a 
la hora 06:40, hija legítima de don Francisco Bil-
bao, estamos hablando de Dorotea,, fue padrino 
el señor Feliciano Bilbao, español, representado 
por el señor Antonio Fagnano’ que parece que 
era el representante oficial de todos los tíos dis-
tantes...’
-De todos los tíos, si. Y hay una carta de Monseñor 
Fagnano, escrita a la madre de mi marido, donde le 
manda golosinas a los chicos, y donde le dice que no 
pudo asistir a, no sé, a un almuerzo o algo que le invi-
taba la madre de mi marido.
-El mundo estaba mucho más lejos en aquella 
época, ¿No?
-Si, tenían que,…todos los domingos iban a oír misa 
en carro, en carrito, se iban temprano, salían de acá 
para oír misa en la Misión Salesiana, iban con los chi-
cos.
-Sin que la escuchen las hijas y las nietas: ¿Cuál 
fue la época más linda que vivió en Río Grande?
-Bueno, la época más linda de Río Grande fue del ’39 
al ’62.
-Y ahora me va a tener que decir porqué.
-Si, después se hizo muy grande Río Grande. Nos co-
nocíamos todos, todo el mundo se conocía, se hacían 
las fiestas, todo el mundo concurría, los Años Nuevos 
salíamos a la calle a bailar, a cantar, o sea, fiestas muy 
bonitas, nos disfrazábamos, hacíamos incluso teatro 
con las de Finochio, con los hermanos Roberts, que 
eran muy divertidos, hacíamos teatro…
-¿No les faltaba público, no?
- No, no nos faltaba…sí, mucho público no, porque 
no había mucha gente pero hacíamos obras de teatro 
con la señora Stanic,  con Nena, a beneficio del cole-
gio María Auxiliadora o a beneficio de alguna otra ins-
titución. Trabajábamos también las damas vicentinas 

que durante muchos años estuvimos funcionando, y se 
hacían cosas lindas. A beneficio del hospital, a beneficio 
de gente de menores recursos…
-Es que si no se ayudaba de esa manera, de donde 
iba a venir la ayuda…
-Claro, se hacían, digamos, ajuares completos, íbamos a la 
Parroquia a trabajar las señoras de 3 a 6 y cosíamos paña-
les, porque en aquel entonces no habían pañales descar-
tables, así que cosíamos los pañales y hacíamos ajuares y 
se entregaban a la gente que necesitaba. Se festejaban laas 
comuniones, se hacían los chocolates, las casas comercia-
les nos obsequiaban el chocolate, la leche condensada, 
galletitas, y en fin, toda la población colaboraba y se hacía 
el chocolate para todos los niños. Así que ahí servíamos 
nosotras el chocolate para los chicos.
-¿Los salesianos eran mucho más convocantes que 
hoy, no?
-Pero sí, se hacían todas las fiestas en la parroquia.
-¿De que padre se acuerda en particular?
-De, en primer lugar, del padre Forgacs, pero mucho del 
padre Crema también, y del padre Bating, porque venía 
mucho , era nacido el mismo año que mi suegro, se lla-
maba Francisco Javier (Xabier), y festejaban, nacidos el 
mismo año, y festejaban el cumpleaños en casa, del padre 
Bating. Entonces venía a almorzar y se…
-Que el padre estuvo tanto tiempo en la parroquia 
como un tiempo en la…
-Sí, muchos años estuvo, era de origen suizo.
-Además con un particular sentido del humor, por-
que yo he leído cosas escritas por él, no he tenido 
oportunidad de conocerlo, por esto que se llama 
edad, pero recuerdo algo que me causó gracia, por-
que demostró un sentido de humor ante la realidad. 
Uno se hace a la idea de que los sacerdotes tienen 
que ser demasiado serios, y más los de antes, pero 
la crónica que él registra es la siguiente, dice: ‘En 
el día de ayer he casado una pareja de ancianos, la 
novia tiene 70 años y el novio un poco menos. Al día 
siguiente, la novia se fue a festejar sus bodas en el 
cielo...’ … ‘Tiene una serie así de alusiones con res-
pecto a su…’
-Era muy agradable. Y después el padre Delgado, el padre 
Méndez, cuando trabajábamos nosotras en la parroquia, 
también ayudaban, pero sobre todo el padre Forgacs.
-Al padre Méndez lo estuvimos recordando hace 
unos días en este programa, como su banda, su ban-
da lisa, con su equipo de fútbol.
-Y, ha hecho mucho el padre Forgacs, por los niños, por 
la juventud…
-Claro, ya el padre Forgacs fue un maestro…
-Claro, que no había nada y realmente alejó de muchos 
peligros a los niños y a la juventud ¿No es cierto?, porque 
no había, no había escuela secundaria, y bueno, ha hecho 
obras buenas.
-Le ofreció la posibilidad a los jóvenes de encontrar-
se con ellos mismos…Eso creo que era lo importan-
te.
-Claro…
-Doña Coca, vamos a ver si aprendí el nombre y ape-
llido, porque yo después de  todo esto hago una fi-
cha, así que voy a tener que llegar: Zdinka Mimica 
Chechuk, los dos apellidos yugoslavos, ¿Sí?
-Yugoslavos, si. Mis padres eran nacidos en Yugoslavia.
-¿Y cuándo llegaron sus padres a América?
-Mi padre vino antes de fin de siglo, vino a Punta Arenas, 
y de ahí se fue a Bolivia y trabajó en las minas de cobre y 
estaño, en Bolivia, con un tío.
-Y había comido calafate…
-Y había comido calafate y volvió a Tierra del Fuego. Mi 
madre vino en 1902, y ya en 1903 se casaron. Tuvieron 
10 hijos.
-¿Usted qué número es?
-Yo soy la octava.
-De las menorcitas entonces.
-De las menorcitas. Que de una familia muy grande, que-
damos dos solamente.
-¿Muchos yugoslavos por aquella época en Punta 
Arenas, no?
-Sí, el 50%. Porque a mí me ha tocado hacer un censo de 
las familias yugoslavas y éramos 600 familias yugoslavas.
-¿Ese censo en donde lo hizo?
-En Porvenir. Unos pocos ingleses, unos pocos españoles 
y el resto chilenos. Era muy grande la colonia, la colecti-
vidad yugoslava.
-Y aquí también vinieron unos cuantos.
-Claro, unos cuantos. A mí me gustaría que le pusiera un 
nombre a una calle en Río Grande, Yugoslavia.
-Hay una calle en Chacra II, (chacra Bilbao?) , que 
se llama Yugoslavia, lo que pasa es que todavía no 
están indicados los nombres de las calles.
-Ah sí, no había. Porque se le debe mucho a los yugosla-
vos, se han esforzado, han venido a trabajar acá, han dado 
sus hijos, en fin, han trabajado mucho. Otras, también 
otras colectividades, pero sobre todo yugoslavos y espa-
ñoles acá han venido de muy jóvenes, se han quedado, 
han tenido sus hijos…
-Y son del grupo de los que no se han vuelto, ¿No?
-Que no se han vuelto, y se han mezclado con otras razas.
-Bueno,, si yo lamenté en un principio el no haber 
hecho esta nota el domingo pasado porque pensaba 
comer torta en sus 69 años, ahora no se si voy a co-
mer torta, a lo mejor voy a tomar otro café…
-Queda pendiente la torta.
-Le voy a desear un feliz día de la madre.
-Gracias.
-Y espero que este mensaje transmitido a tanta gen-
te amiga del programa, y por extenso creo amiga, 
de todos estos recuerdos, le sirva para que se multi-
plique, y que nos vamos a encontrar en más de una 
oportunidad.
-Muchas gracias.
-Bueno, muchas gracias doña Coca, y gracias por es-
tos recuerdos que supimos compartir y ojalá le haya-
mos prendido alguna sonrisa, sobre todo a la gente 
vieja de Río Grande.
-Ojalá así sea.
La desgrabación de esta conversación fue trabajo de Raúl 
Ortigoza.
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Recién casados en la nieve: Ruperto y Coca. 


